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Introducción






    Desde las poderosas murallas de la ciudad de Sagunto, un joven vigía que acababa de comenzar su turno de guardia logró divisar en la distancia una enorme columna de polvo que informaba sobre la llegada de un descomunal ejército norteafricano. Por fin, las fatales previsiones que anunciaban un inminente ataque por parte de las huestes púnicas parecían cumplirse para condenar a la desaparición, y al exterminio, a una comunidad que tenía puestas sus esperanzas de supervivencia en una anhelada intervención romana.




    Había llegado el momento de la verdad, pero los iberos eran un pueblo antiguo y noble, celoso guardián de su independencia y libertades, y por eso lucharían hasta el último suspiro para mostrar a todos, y especialmente a estos malditos cartagineses, hasta qué punto podía llegar el arrojo de unos cuantos valientes a la hora de defender la tierra de sus antepasados.




    Superado el impacto inicial, y siendo ya consciente del peligro que se cernía sobre todos ellos, el joven saguntino dio el grito de alerta para ver cómo, poco a poco, las murallas de su ciudad se iban poblando de guerreros que observaban, apesadumbrados, el lento pero decidido avance del contingente púnico, al frente del cual cabalgaba el valeroso Aníbal, hijo del temido caudillo Amílcar Barca, largamente recordado en unas tierras que fueron testigo de su bravura.




    Aprovechando la claridad y la intensa luz matinal de esa fresca mañana de primavera, los saguntinos trataron de forzar la vista para intentar calcular el número de tropas que los cartagineses habían desplazado para tomar un enclave cuya situación era fundamental en su intento de establecer su hegemonía en esta inhóspita y áspera tierra. Cuanto más se acercaban, más obvia se hacía su determinación, porque pocas horas después la enorme llanura situada frente a la ciudad fue ocupada por un ejército compuesto por varios miles de soldados de a pie apoyados por una numerosa caballería.




    Las primeras acciones bélicas se iniciaron con un ataque repentino para arrasar los campos de cultivo situados alrededor del oppidum. Las intenciones de Aníbal eran claras, con esta acción pretendía destruir los recursos agrícolas de los saguntinos sometiéndolos a un duro asedio regido por el implacable suplicio del hambre. Además, el general cartaginés se sentía forzado por las prisas y por el temor de la llegada de un ejército romano que desbaratase sus planes de conquista, por lo que trató de forzar a los defensores de la plaza a actuar precipitadamente e incluso intentó imponer un tratado de paz cuando se vieron privados de su sustento.




    Las primeras jornadas transcurrieron sin que los sitiados pudiesen hacer nada más que contemplar a sus enemigos mientras se apoderaban de toda la cosecha que ellos necesitaban para poder resistir al largo asedio que estaba a punto de iniciarse. Encaramados en lo alto de las torres defensivas que reforzaban la seguridad de sus murallas, los iberos asistían impotentes al movimiento de las tropas púnicas, que empezaron a maniobrar para cerrar definitivamente el cerco en torno al perímetro de la ciudad. Sus defensores, dispuestos a resistir hasta el final, rogaban desesperados a sus dioses, al mismo tiempo que miraban hacia el horizonte, hacia el extenso mar, tratando de atisbar en la lejanía la existencia de una flota romana que provocase la retirada del odiado enemigo y les salvase de su exterminio. Pero nada de eso sucedió.




    Pasaron los días, y el general cartaginés ordenó un primer ataque masivo para intimidar a los defensores de la plaza. No sin motivos, Aníbal planteó una ofensiva por tres puntos distintos de la muralla, con la intención de dividir el potencial defensivo de los saguntinos y evitar que su fuerza se concentrase en el punto débil del entramado ibero, un ángulo de la muralla que se abría hacía el valle y en donde el terreno era, sin duda, más favorable para el empleo de las máquinas de guerra con las que pretendía destrozar las defensas del oppidum.




    Fue en este punto en donde el caudillo centró su atención, y hacia donde dirigió su ofensiva más letal, haciendo avanzar varias cohortes de cartagineses apoyadas por todo tipo de armas arrojadizas que pusieron en serio compromiso la resistencia de unos defensores afanados en tratar de mantener la seguridad de sus posiciones. Afortunadamente para los sitiados, estos habían reforzado en los días previos la seguridad y la altura de la muralla, y no sólo eso; en esta zona fueron ubicados los efectivos más potentes del reducido contingente saguntino. Pero todas estas precauciones no parecían ser suficientes para compensar la fuerte acometida de los mercenarios norteafricanos, que protegidos por sus escudos fueron progresando poco a poco hasta acercarse peligrosamente a la ciudad. Animados por la fulgurante ofensiva de la infantería púnica, los oficiales de Aníbal decidieron enviar nuevos refuerzos para terminar, lo más rápidamente posible, con la resistencia ibera, pero en ese momento los saguntinos empezaron a utilizar toda su fuerza para entorpecer las maniobras de sus enemigos, que vieron cómo una lluvia de dardos y jabalinas se abatía sobre sus cabezas.




    Las bajas cartaginesas se contaban por cientos. Los hombres de Aníbal, que apenas daban crédito a lo que empezaba a ocurrir a su alrededor, se concentraron instintivamente para reforzar su seguridad y avanzar nuevamente, protegidos por sus escudos, hasta rozar con sus dedos los lienzos de una muralla que contra todo pronóstico seguía resistiendo. En ese momento, los defensores arrojaron pez ardiendo y enormes piedras sobre los atacantes, provocando el pánico y la desesperación entre las filas cartaginesas, conscientes de que nada se podía hacer para evitar esta primera derrota.




    Durante las siguientes semanas los saguntinos pudieron descansar tranquilos, confiados en la férrea determinación de los intrépidos defensores de su comunidad, unos guerreros que habían hecho retroceder al todopoderoso ejército de Aníbal. Lo que no sabían es que este momentáneo sosiego estaba a punto de llegar a su final.




    Desde el mismo momento en el que llegaron a Sagunto, los cartagineses habían esperado con impaciencia la llegada de nuevas armas y máquinas de guerra. Estas arribaron desde el sur, desde la lejana Cartago Nova, desplazándose poco a poco, con una lentitud exasperante que hizo desesperar al mismísimo Aníbal. Cuando al fin llegaron a su destino, el caudillo púnico ordenó concentrar una enorme cantidad de catapultas frente a la muralla oeste y empezar un bombardeo, obligando a los saguntinos a redoblar su trabajo para reconstruir las secciones del muro destrozadas como consecuencia del impacto de los cientos de proyectiles que cayeron sobre el lienzo y sus torres defensivas. Poco a poco, los defensores vieron cómo sus fortificaciones iban perdiendo altura, de nada parecía servir el denodado esfuerzo con en el que participaron todos los miembros de la comunidad. Nuevamente cundió el desánimo entre los iberos, especialmente porque no tenían ningún tipo de arma capaz de alcanzar las posiciones de unos cartagineses que disparaban a discreción sin que nada pudiese importunarlos. Por miedo a que alguno de estos proyectiles cayese sobre sus viviendas, los habitantes de la ciudad sitiada decidieron abandonar sus hogares para buscar cobijo en algún lugar cercano de la muralla, pero la situación era desesperada y por eso los saguntinos adoptaron una decisión suicida: había llegado el momento de abrir las puertas de la ciudad, pero no para someterse a un paz deshonrosa, sino para cargar heroicamente contra unas tropas infinitamente más numerosas que las suyas.




    Una calurosa mañana de verano, un pequeño contingente de infantería saguntina se lanzó abiertamente sobre las posiciones que ocupaban las máquinas de artillería del ejército cartaginés. Debían de ganar el tiempo suficiente para permitir a sus vecinos reparar el muro y reorganizar las defensas de la plaza. El golpe debía de ser certero, además jugaban con una ventaja añadida, porque los púnicos ni siquiera podían imaginar un ataque de este tipo, por eso los servidores de las máquinas cartaginesas se encontraban prácticamente desprotegidos. Poco después de iniciar la escaramuza, los iberos lograron dar muerte a muchos de sus enemigos, y tampoco desaprovecharon la oportunidad de destrozar todas las catapultas que encontraron a su paso. La cosa parecía ir bien, pero de pronto los saguntinos se vieron rodeados por centenares de hombres de la infantería norteafricana. Esta había llegado hasta el campo de batalla para protagonizar un combate encarnizado contra unos saguntinos que aún necesitaban ganar más tiempo para poder restaurar la seguridad en el perímetro defensivo de su ciudad.




    Los iberos estiraron sus líneas para no ser copados por los cartagineses, que cada vez empujaban con más fuerza, mientras que los saguntinos se afanaban en reparar los desperfectos provocados por unas armas de asedio que ahora se encontraban totalmente silenciadas. De pronto un sonido estridente anunció a los atacantes que había llegado el momento de replegarse y volver a una ciudad que se preparaba para recibir una esperanzadora noticia.




    A lo lejos, desde lo alto de las torres defensivas que miraban hacia el este, los defensores edetanos llevaban tiempo observando la figura de una pequeña embarcación que poco a poco se iba acercando hasta la costa. A medida que fueron pasando las horas se fue haciendo más evidente que ese barco era romano, y por lo tanto portador de una misión diplomática encargada de detener la guerra. La noticia se fue extendiendo entre los habitantes de la ciudad, que lanzaron vítores de alegría cuando fueron conscientes de que allí se encontraban dos senadores de Roma para entrevistarse con el mismo Aníbal y pedirle un inmediato cese de las hostilidades. Pero el entusiasmo duró poco, porque el caudillo cartaginés no iba a permitir que nadie se interpusiese en la conquista de esta localidad que tanto ansiaba y con la que pretendía forzar a los romanos a declarar una guerra que él deseaba más que nadie.




    Había llegado el momento de hacer pagar a la República de Roma por todas las afrentas que había padecido Cartago desde que su pueblo perdió la primera guerra entre ambas potencias hacía más de veinte años, así que Aníbal ni siquiera se molestó en recibir a Valerio Flaco y a Quinto Baebio. Además, las nuevas máquinas de guerra estaban a punto de llegar desde Cartago, unos poderosos escorpiones que causarían estragos entre sus enemigos.




    Casi de forma inmediata, y una vez repuestos del ataque sufrido en las últimas jornadas, los cartagineses llevaron a cabo un nuevo bombardeo sobre la ciudad, pero en esta ocasión los saguntinos tenían un arma secreta preparada para responder a la agresión. No sin dificultades lograron situar sobre las torres defensivas unas pequeñas catapultas diseñadas para lanzar jabalinas con puntas de hierro, y sus objetivos fueron nuevamente los soldados cartagineses que, sin descanso, lanzaban proyectiles contra las murallas, edificios y casas de la ciudad sitiada. El intercambio de golpes parecía no tener fin, y por eso Aníbal decidió hacer acto de presencia para animar a sus hombres a no desfallecer en un momento en el que tanto se les necesitaba. La batalla estaba siendo más dura de lo que todos habían creído en un principio, pero su general estaba allí, compartiendo los mismos peligros que ellos, cuando de repente, sin saber muy bien cómo, una jabalina cayó del cielo hiriendo gravemente a Aníbal.




    Esa terrible herida tardó mucho tiempo en cicatrizar, y durante semanas el general cartaginés se vio postrado en su cama mientras los iberos daban gracias al cielo por el serio contratiempo que supuso para los sitiadores la retirada temporal de su líder. Mientras tanto, Maharbal se esforzaba para que sus hombres continuasen con el bombardeo de Sagunto. Algo debía de hacer, y aunque él era consciente de que así nunca lograría tomar la ciudad, al menos tendría la ocasión de debilitar moralmente a unos enemigos que empezaron a ganarse una fama imperecedera para todos los que asistieron a la lucha.




    Una mañana, Aníbal salió por fin de la tienda y mirando alrededor sintió por primera vez que esta primera batalla no podría ganarla si no se le ocurría alguna estratagema que lograse vencer la resistencia de esos formidables guerreros iberos. En ese momento llamó a sus hombres más leales para comunicarles una nueva orden: sus hombres deberían trabajar duro para construir una enorme torre de asedio, la más alta construida en todos los tiempos, en la que debería haber un espacio suficiente para alojar en su interior todo tipo de armas arrojadizas.




    Los saguntinos no daban crédito a lo que veían sus ojos: frente a esa espectacular mole de tres pisos de altura nada se podía hacer pero, por muy desesperada que pareciese la situación, no estaban dispuestos a dejar de combatir por su propia libertad. Rápidamente lograron levantar aún más la altura de la muralla, preparándose para una batalla definitiva que comenzó una fría mañana de octubre.




    Poco a poco, la torre cartaginesa fue ascendiendo con pesadez por la pendiente que conducía hasta el sector occidental de la muralla saguntina. En esta ocasión, los resultados del bombardeo que se produjo inmediatamente desde las catapultas que se encontraban ocultas en las entrañas de este monstruo fueron distintos, porque al disparar desde las alturas, los cartagineses no sólo lograron destrozar la muralla, sino también a todos los defensores que estaban apostados en ella. De nada sirvieron ya los esfuerzos por reparar un lienzo que amenazaba con desplomarse si algo no lo impedía, por eso recurrieron a todas las jabalinas que tenían a su disposición y las arrojaron contra los hombres que servían en la torre. De repente, una nueva andanada de rocas cayó sobre una de las torres principales de la muralla, siendo su impacto tan grande que terminó por desmoronarse, mientras que los defensores saguntinos observaban cómo, finalmente, los cartagineses habían hecho brecha en las defensas de la ciudad. Con la seguridad de que ya nada podría impedirle la toma de Sagunto, Aníbal ordenó a la infantería que terminase con el trabajo y tomase, de una vez por todas, este anhelado enclave.




    Siendo conscientes de que la caída de la ciudad era inminente, muchos de sus habitantes, llevados por la desesperación, ordenaron encender una enorme hoguera para arrojar sobre ella todos los objetos de valor y evitar así que cayesen en manos de sus enemigos. Algunos de ellos, previendo el horrible destino que les estaba reservado, no dudaron incluso en arrojarse a las llamas para eludir su trágico y violento final. El olor a carne quemada empezó a extenderse por los alrededores del oppidum, mientras que los cartagineses redoblaban sus esfuerzos después de oír por boca de su general la promesa de una enorme recompensa para todos aquellos que participasen en la toma de Sagunto.




    En esos momentos, algo insólito ocurrió, algo que ni siquiera los más optimistas imaginaron que pudiese suceder, porque los jóvenes saguntinos, en un último acto de dignidad, lograron establecer una frágil línea defensiva entre los escombros de la muralla recientemente destruida. Cada uno de ellos luchaba únicamente buscando una forma honorable de morir. Algunos incluso pretendían burlar al tiempo para retrasar la hora de su muerte, pero aun así, sin esperanza y sin ningún tipo de ayuda por parte de unos romanos que los habían abandonado a su suerte, lograron presentar una inusitada resistencia que llegó a maravillar al todopoderoso Aníbal que, desde ese momento, aprendió a admirar a este pueblo ibero, más que a ningún otro con el que hubiera luchado hasta ese momento.




    El combate cuerpo a cuerpo se fue haciendo cada vez más sangriento; después de todo, los defensores de la ciudad no tenían ya ningún tipo de posibilidad de retroceder para buscar posiciones más seguras. Los gritos de terror y el olor a sangre se mezclaban en una orgía de horror que hizo palidecer a los mercenarios africanos, que tuvieron que redoblar su ímpetu para obligar a los defensores saguntinos a dar un paso atrás y reagruparse en zonas más seguras de la plaza. Aun así, los cartagineses no se sentían seguros con el control de esa zona tan reducida de la muralla, por eso Maharbal ordenó a sus tropas de retaguardia avanzar junto a tres enormes arietes que terminaron por derrumbar todo el lienzo que aún protegía a los iberos de un ataque frontal por parte de los cerca de veinte mil soldados de infantería púnicos, que esperaban ansiosos a caer sobre su presa para hacerse con un inmenso botín.




    Sagunto iba a caer en manos de Aníbal, y por eso los romanos no tardaron en declarar la guerra contra Cartago. En esta ocasión, la lucha entre las dos grandes potencias del Mediterráneo sería a muerte, un auténtico pulso para establecer su hegemonía en el mundo. Con la toma de Sagunto se iniciaba la Segunda Guerra Púnica, pero el conflicto había comenzado mucho tiempo atrás.
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La Primera Guerra Púnica






    
EL MUNDO MEDITERRÁNEO EN EL SIGLO III A. C.






    Según nos cuentan las tradiciones, Cartago fue en un principio una pequeña colonia fenicia fundada por Tiro en el año 814 a. C., algo sumamente lógico por la privilegiada situación geográfica y estratégica del enclave. Estaba situada al noreste de lo que hoy en día es la ciudad de Túnez, sobre unas tierras fértiles que se extendían a ambos lados del río Bagradas y en el interior de un gran golfo que le permitió disponer de un puerto fundamental para terminar convirtiéndose, con el tiempo, en un importante centro de actividad comercial. Su posición, justo frente a las costas de Sicilia, le permitió extender su influencia sobre las antiguas fundaciones de Tiro y Sidón, una vez que estas terminaron cayendo ante el irrefrenable avance de los imperios orientales.
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        Expansión fenicia en el Mediterráneo. El pueblo fenicio se asentó sobre una región llamada Canaán, caracterizada por la existencia de unos suelos áridos y montañosos, muy poco aptos para la agricultura, razón por la cual terminaron orientando sus actividades económicas hacia el comercio. De entre todos los enclaves que fundaron por el Mediterráneo destacó, por encima de todos, Cartago.


      


    




    A partir de ese momento la iniciativa pasó a manos de Cartago, la cual vamos a ver al frente de un número cada vez mayor de enclaves que se extendían a lo largo de la costa africana, pero también por las islas mediterráneas y finalmente por el sur de Hispania, en donde Gades tendría un papel fundamental como principal centro de distribución comercial.




    El problema fue que el control de estas estratégicas regiones metalúrgicas del lejano Occidente despertó las ambiciones de nuevos pueblos que, poco a poco, empezaron a tantear el terreno haciendo peligrar el monopolio cartaginés desde principios del siglo VII a. C. Tras afianzar sus posiciones en la Magna Grecia, los griegos, especialmente los focenses, fueron estableciéndose en la desembocadura del Ródano, cerca de la que más tarde será la importante colonia de Massalia, y desde allí fueron progresando hasta asentarse en la costa levantina y meridional española, muy cerca por tanto de la región metalífera de Tartessos.




    Este choque de intereses propició el establecimiento de un complejo sistema de alianzas que finalmente terminó por unir a Cartago con la otra potencia marítima del Mediterráneo occidental, Etruria, cuyos intereses se habían visto perjudicados como consecuencia del establecimiento de una colonia griega, Alalia, en las costas de Córcega, región que se encontraba en su ámbito de influencia.




    Había llegado el momento de ir a la guerra. Hacia 540, una flota etrusco-cartaginesa compuesta por algo más de cien buques se hizo a la mar con rumbo a Alalia bajo el pretexto de que se trataba de un peligroso refugio de piratas. Antes de llegar a su destino, se encontraron con una escuadra griega compuesta por unas sesenta naves que, a pesar de su inferioridad numérica, logró imponer su superioridad táctica hasta destruir, casi totalmente, la flota enemiga. A pesar de todo, esta partida parece que quedó en tablas, porque los focenses quedaron tan debilitados después de la guerra que se vieron obligados a frenar su avance por el Mediterráneo occidental, renunciando definitivamente al establecimiento de colonias en la costa meridional ibérica para pasar, definitivamente, a manos de Cartago.




    Indudablemente y durante mucho tiempo, su fuerza no pudo ser contestada por ninguna otra potencia. Grecia, a duras penas, mantuvo su influencia sobre las colonias situadas entre Massalia y el levante peninsular, mientras que el radio de acción de los etruscos se fue replegando hacia el norte de la península itálica, y todo ello en un momento en el que Roma no era más que una pequeña urbe agraria y ganadera.




    El problema para los cartagineses fue que la hegemonía impuesta en el Mediterráneo occidental después de Alalia quedó en entredicho pocos años más tarde, como consecuencia del aumento del poder de las ciudades griegas asentadas en la isla de Sicilia. Siracusa destacó por encima de las demás, tal vez por eso intentó ponerse al frente de una especie de federación de enclaves comerciales de tradición helena para poder establecer un dominio más o menos claro en una región geoestratégica. Estos acontecimientos, que no podían pasar desapercibidos, llamaron la atención de una Cartago que decidió intervenir para no ver amenazada su preeminencia en esta región vital para su economía.




    La oportunidad de inmiscuirse en los asuntos sicilianos llegó muy pronto. En el 480 a. C., Hímera, una localidad cercana a Siracusa, se negó a ser anexionada, y por ello solicitó ayuda a los cartagineses que, como no podía ser de otra manera, no se lo pensaron ni un solo instante. Inmediatamente enviaron un ejército al mando de Amílcar, quien logró desembarcar en la isla sin muchas dificultades. Una vez allí, fueron conscientes de la fuerza de Siracusa, cuyo ejército logró derrotar rápidamente a los púnicos, obligándoles a atrincherarse en las bases que aún controlaban en la costa para esperar el momento oportuno de cobrarse cumplida venganza.
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        Pentecóntera griega. Esta embarcación fue la que utilizaron los focenses durante sus largos viajes de colonización. El barco era impulsado por cincuenta remeros, aunque también podía navegar a vela. Su utilización fue muy habitual hasta el siglo VI a. C. en el que fue sustituido por los trirremes.


      


    




    La derrota le hizo comprender a la gran Cartago el enorme esfuerzo que le podía suponer mantener su política expansiva por el Mediterráneo. Este era, sin duda, el espacio geográfico en donde sus interés podrían entrar en colisión con un mayor número de competidores como los griegos y más tarde los romanos; por ese motivo, una parte de la aristocracia púnica decidió centrar su atención en un nuevo ámbito que sin duda le podía proporcionar amplios beneficios, y aún más importante, a un coste mucho menor. Se inició así un proceso de conquista de la zona costera norteafricana, una región fértil propicia para la agricultura, siendo este un sector económico que, junto al comercio, se convertirá en la principal fuente de riquezas del estado cartaginés.




    A pesar de todo, Cartago nunca pudo olvidarse de la importancia que seguía teniendo Sicilia para reforzar su hegemonía comercial en el mar, y por eso siempre la miraron de reojo, atentos a la primera oportunidad que les permitiese recuperar el terreno perdido. Esta se presentó en 409 a. C., cuando la ciudad siciliana de Segesta sufrió en sus propias carnes el nuevo resurgir del poder de Siracusa. Al ver amenazada su propia supervivencia, pidió ayuda a la única potencia que por aquel entonces podía frenar la progresión de los siracusanos. Cartago aún recordaba la humillación padecida setenta años atrás, y por eso envió un nuevo ejército, este mucho más poderoso que, esta vez sí, logró aplastar a los griegos y ganar nuevos territorios para adquirir una posición de privilegio en el teatro de operaciones mediterráneo.




    Ya nadie podía obviar la importancia que la cuestión siciliana tenía para el estado cartaginés, más aún después de que la región despertase las apetencias de un nuevo actor que pronto se aseguró el control de la península itálica.




    A pesar de todo, a mediados del siglo IV a. C., entre Roma y la potencia africana se impuso la prudencia, ya que ambos estados miraban con preocupación los progresos de Siracusa, lo que propició la firma de dos tratados en 348 y 343 a. C., por los que Cartago reafirmaba su hegemonía en el mar, a la vez que Roma hacía prevalecer su influencia en Italia, especialmente en el Lacio.
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        Pirro en Italia. Antes del estallido de la Primera Guerra Púnica, los romanos y los cartagineses tuvieron que unir sus fuerzas para frenar las acometidas del gran Pirro, uno de los mejores estrategas del mundo antiguo.


      


    




    El entendimiento entre ambos estados no significó el final de los problemas para Cartago. Una y otra vez los africanos se vieron envueltos en una dinámica que no parecía tener fin, abocados a una lucha que amenazaba con perpetuarse. El conflicto volvió a reproducirse con toda su crudeza en 311 a. C., cuando Agatocles, el nuevo tirano de Siracusa, se lanzó a la guerra contra unos cartagineses que, de nuevo, tuvieron que recurrir a la épica para no verse acorralados en sus amenazadas posesiones isleñas. Aun así, la jugada más difícil de esta compleja partida por el dominio de Sicilia no se produjo hasta la llegada de Pirro, lo que obligó a romanos y cartagineses a la firma de un nuevo tratado entre 279 y 278 a. C. La situación fue tan crítica que ni siquiera la unión de las dos potencias pudo evitar el asedio de Lilibeo, el enclave púnico más importante en la isla, que sólo pudo ser liberado después de la marcha de Pirro hacia Italia para frenar la progresión del ejército romano que, desde el norte, venía empujando con fuerza para tomar posiciones en este tablero en el que pronto se iba a jugar una partida cuyas consecuencias fueron fundamentales para forjar el mundo que conocemos en la actualidad. Fue este interés de Roma por Sicilia, y su indisimulado deseo de beneficiarse del eterno conflicto entre cartagineses y siracusanos, lo que a la postre provocó el inicio de la guerra más decisiva del mundo antiguo.
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        Estatua de Pirro (s. I d. C.). Museos Capitolinos de Roma, Italia. Pirro, rey de Epiro, fue uno de los grandes rivales de la Roma republicana durante la etapa de expansión itálica. Según el propio Aníbal, por encima de Pirro sólo estuvo un hombre en la Antigüedad: el gran Alejandro.


      


    




    
EL CASUS BELLI MAMERTINO Y EL INICIO DE LAS HOSTILIDADES






    En nuestra historia, todo gran conflicto está precedido de una serie de condicionantes que han empujado a distintos estados a solucionar sus problemas mediante el uso de la fuerza. En el caso de la Primera Guerra Púnica, el elemento que propició el enfrentamiento fue, sin lugar a dudas, los intereses que Roma y Cartago tuvieron a la hora de reclamar su protagonismo sobre una zona con una importancia geoestratégica fundamental para conseguir la hegemonía comercial en el Mar Mediterráneo. A esta necesidad se le unió, en el caso romano, la voluntad de desalojar a los cartagineses de Sicilia para no ver comprometido su domino en una Italia que acababan de someter tras varios siglos de guerra ininterrumpida.




    Es aquí en donde reside la parte esencial a la hora de comprender la naturaleza de las guerras que enfrentaron a romanos contra cartagineses, y que por lo tanto van a influir en la toma de decisiones por parte de ambos estados durante un largo período de tiempo iniciado con el establecimiento de las primeras relaciones diplomáticas en momentos muy anteriores al estallido del conflicto y que no se cerrará hasta después de la batalla de Zama.




    En este sentido, el casus belli de la Primera Guerra Púnica se nos antoja como un simple pretexto a la hora de justificar unas acciones que ya estaban tomadas de antemano, y que se fueron fraguando desde el mismo instante en el que Cartago y Roma comprendieron que sus respectivas zonas de influencia no tardarían en colisionar en su lucha por controlar el Mediterráneo. Llegados a este punto, el lector comprenderá que los principales acontecimientos que provocaron el inicio de las guerras púnicas no pudieron darse en otro sitio más que en la isla de Sicilia, y el pretexto aprovechado por ambos contendientes, especialmente por los romanos, fue la solicitud de ayuda de los mamertinos de Mesana al gobierno de la República.




    El ejército cartaginés estaba nutrido por un gran número de mercenarios para defender un imperio comercial cada vez más extenso. La necesidad de controlar un espacio tan amplio así lo aconsejaba, haciendo inviable la participación de un ejército ciudadano al no poder sustraer a los propios cartagineses de sus responsabilidades económicas tanto en la agricultura como en el mundo del comercio. Por este motivo se recurrió al reclutamiento de soldados profesionales cuya procedencia era muy diversa, pero entre las zonas de provisión destacó por encima de todas la de Campania, que es precisamente hacia donde acudieron los púnicos, pero también las polis griegas de Sicilia, para contratar los servicios de un nutrido grupo de mercenarios samnitas, lucanos y bruttios, cuya existencia se podría explicar si tenemos en cuenta la escasa calidad de las tierras de cultivo de la Italia central y meridional.




    Todos ellos encontraron en el recurso del mercenariado la única posibilidad de supervivencia que la tierra se empeñaba en negarles, obligándoles a partir hacia el rico pero fragmentado ámbito siciliano y así ponerse al servicio de aquellos estados que más pujasen por ellos. Pretendientes tuvieron muchos, y por eso se curtieron en los campos de batalla de una región largamente disputada. El gran problema fue que una vez firmada la paz entre las ciudades y estados contendientes, estos mercenarios quedaron privados de su sustento, y por ello decidieron, en muchas ocasiones, continuar guerreando por su propia cuenta, convirtiéndose en una banda de simples asesinos que durante mucho tiempo se dedicó a saquear ciudades y masacrar a sus habitantes, para posteriormente quedarse con sus tierras y repartirse sus riquezas. Uno de estos grupos fue el de los mamertinos.




    El aumento de la fuerza de los mercenarios itálicos, al igual que la mayor influencia de los cartagineses en Sicilia, hizo que muchas ciudades griegas se sintiesen seriamente amenazadas, entre ellas Siracusa, que a pesar de todo parecía estar tocada por la diosa Fortuna, porque nuevamente logró encontrar la solución a todos sus males gracias a la actividad de un nuevo tirano, Hierón II, convertido en héroe y salvador de su pueblo después de su gran victoria sobre los mamertinos.




    Estos no eran más que un grupo de violentos mercenarios que la historia se encargó de recordar al ser protagonistas involuntarios del estallido de la Primera Guerra Púnica. Su nombre procedía de Mamers, que en osco significaba Marte, dios de la guerra, al cual rendían culto. Estos soldados campanos lucharon durante muchos años en Sicilia, pero el cese de las hostilidades obligó a muchos a regresar a sus lugares de origen, mientras que otros trataron de medrar en una zona totalmente devastada por la guerra y que poco podía hacer para apaciguar su sed de riquezas. Mesana, tal vez para beneficiarse de sus servicios, tal vez para no correr la misma suerte de otras localidades que habían sucumbido ante la violencia de los mamertinos, decidió acogerles en su ciudad, pero al cabo de un tiempo los desagradecidos huéspedes decidieron pasar a cuchillo a casi todos sus anfitriones, para después repartirse a sus mujeres y hacerse con el control de la ciudad.




    Desde su nueva posición, los mamertinos se dedicaron a devastar y saquear todo lo que tenían a su alcance, algo muy similar a lo que por aquel entonces estaba haciendo otro grupo de mercenarios establecidos en la ciudad de Regium, al otro lado del estrecho, lo que terminó provocando la intervención de Roma de la forma más expeditiva que pudo, porque después de arrasar la ciudad, logró capturar a trescientos presos que fueron llevados hasta el Foro para ser decapitados públicamente. Mientras tanto, los insaciables mamertinos seguían avanzando, poniendo en peligro a la todopoderosa Siracusa que, ahora sí, decidió intervenir.




    Hierón II, forzado por los acontecimientos, ordenó a su ejército avanzar hasta el río Longano, en donde los dos contingentes se encontraron frente a frente. El caudillo siracusano, que sin duda era mucho mejor estratega, ordenó a un grupo de infantería ocupar una zona elevada para obtener una inestimable ventaja táctica, por lo que esta posición se terminó convirtiendo en el eje alrededor del cual empezaron a maniobrar las huestes siracusanas. Por si fuera poco, los griegos contaban con una muy superior fuerza de caballería, que esperaba en el llano el momento oportuno para asestar el golpe definitivo a los mercenarios itálicos, aunque el elemento fundamental que terminó por desequilibrar la batalla fue un pequeño destacamento de unos seiscientos infantes de Siracusa, que inmediatamente se pusieron en movimiento para rodear una colina que estaba en uno de los flancos mamertinos para posteriormente caer sobre su retaguardia cuando los dos ejércitos ya habían comenzado el intercambio de golpes.
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        A diferencia de lo que ocurrió durante la Segunda Guerra Púnica, los escenarios en donde se desarrollaron los principales acontecimientos en este primer enfrentamiento fueron mucho más reducidos. Durante años, los ejércitos de Roma y Cartago mantuvieron una auténtica guerra de posiciones en la isla de Sicilia, pero la presencia de estos enormes contingentes sólo fue posible asegurando las rutas de avituallamiento, lo que provocó una feroz lucha por controlar el mar.


      


    




    Su derrota fue tan definitiva que los mercenarios llegaron a poner en duda su propia supervivencia. Según Polibio, los mamertinos enviaron una inmediata petición de ayuda para no verse expulsados de Mesana. Según, el historiador griego, la opinión no fue unánime; algunos habrían preferido buscar el apoyo de los cartagineses, otros en cambio se habrían sentido más cómodos recurriendo a los romanos. En la actualidad, la mayor parte de los estudiosos del mundo romano no tienen dudas a la hora de interpretar esta petición de ayuda en una única dirección, ya que el apoyo púnico tuvo que resultar más lógico debido a la manifiesta rivalidad entre los cartagineses y los siracusanos. En este sentido, la llamada al auxilio hacia Roma sólo podría explicarse como un intento de Polibio por encontrar una causa para justificar la intervención de los romanos, y además en una zona a la que los tratados púnico-romanos, como el del 306, establecían como un área de influencia exclusivamente cartaginesa.




    Si de algo estamos seguros es que esta fue la ocasión ideal para que los romanos «metiesen las narices» en un lugar en donde nunca habían sido invitados. Los motivos de esta intromisión parecen claros, ya que una facción cada vez más poderosa de la aristocracia senatorial romana, venía presionando para ver satisfechos sus intereses mercantiles en el Mediterráneo, y Sicilia era un plato demasiado apetitoso para dejarlo escapar.




    Nuevamente Polibio es el que asegura, en una nueva maniobra de manipulación política para defender a la oligarquía romana, que los viejos senadores republicanos nunca se plantearon movilizar a las legiones para acudir en ayuda de un grupo de criminales similares a aquellos que con tanta intensidad habían combatido en Regium. Por este motivo los patricios se habrían desentendido de tan infame propuesta, trasladando a los Comicios la decisión última de acudir en apoyo de los mamertinos. El pueblo, reunido en Asamblea, y totalmente manipulado por un tribuno llamado Claudio, habría votado unánimemente la guerra después de que el tribuno les prometiese un botín rápido.




    Indudablemente, una decisión de este tipo nunca pudo tomarse sin el consentimiento de un Senado que, en definitiva, era el que dirigía la política exterior de la Roma republicana. Además, en los años anteriores al estallido de la Primera Guerra Púnica, una serie de actuaciones nos demuestran el interés senatorial por hacerse fuertes en el mar, como la formación de cuatro nuevos magistrados, los quaestores classici, encargados de organizar la flota.




    De todas formas, el transcurso de los acontecimientos no hace entrever el deseo romano de iniciar una confrontación bélica a gran escala, tal vez por eso el Senado romano decidió enviar un contingente militar muy modesto al mando de Cayo Claudio. Este se dirigió a Mesana, una acción que a la postre significó el estallido del conflicto en el año 264 a. C. Allí les esperaban los imprevisibles mamertinos, cansados ya de la estrecha vigilancia a la que se vieron sometidos por parte de los cartagineses, a pesar de que fueron ellos los que anteriormente la habían solicitado. Mediante una serie de embustes y añagazas, los mercenarios lograron expulsar al destacamento púnico del interior de Mesana, un acto que aprovechó Claudio para situar una guarnición romana en un enclave de una importancia estratégica fundamental para controlar el estrecho que les separaba de Italia.




    Todas las cartas estaban sobre la mesa. Por fin los cartagineses eran conscientes del peligro al que se enfrentaban, y esta vez no podían vacilar. Había llegado el momento de la verdad, de demostrar al mundo que ellos estaban llamados a ser dueños de su propio destino. Un nuevo general, Hannón, fue enviado inmediatamente hacia Lilibeo con un potente ejército, y desde allí se dirigió lo más rápidamente posible hasta Mesana. Tal vez ahora, con esta espectacular demostración de fuerza, esos malditos romanos comprendiesen que no se podía desafiar impunemente a las prestigiosas tropas de una gran nación llamada a controlar todo el orbe. Mientras los hombres de Hannón se desplegaban ante las mismas murallas de Mesana, una delegación púnica acudía hasta Siracusa para cerrar una alianza con su prestigioso rey Hierón II. Los motivos de este rápido entendimiento entre dos estados que hasta ese mismo momento habían rivalizado por el control de Sicilia no es fácil de comprender, pero todo parece indicar que los griegos de Siracusa nunca se sintieron cómodos ante la constatación de la presencia de un nuevo estado que rivalizase por el control de una región considerada suya.




    Las cosas se ponían mal para los romanos. La unión de Cartago y Siracusa era algo que el Senado nunca había previsto, pero aun así Roma decidió dar un golpe sobre la mesa, ordenando el envío de un nuevo contingente militar formado por unos veinte mil hombres. El principal escollo fue superar el estrecho, algo realmente complicado teniendo en cuenta que la temida marina de guerra cartaginesa se había desplazado hasta el lugar para imponer su hegemonía en el mar. Aprovechando la oscuridad de la noche, los romanos lograron finalmente su objetivo al introducirse sigilosamente en Mesana, totalmente rodeada por los cartagineses y sus nuevos amigos de Siracusa.




    
LA DECLARACIÓN DE GUERRA






    Los romanos pudieron respirar tranquilos al verse protegidos por los muros de Mesana. Pero para su desgracia pronto comprendieron que no todo estaba ganado. Subido en lo alto de una muralla, el cónsul Claudio fue consciente de la grave situación en la que se encontraba, de espaldas al mar y rodeado por un ejército muy superior en fuerzas al suyo.




    Con la intención de evitar un enfrentamiento directo cuyo resultado se mostraba incierto, el romano optó por enviar una delegación diplomática exigiendo a las fuerzas coaligadas de Cartago y Siracusa el levantamiento inmediato del asedio al que estaba sometida su nueva base de operaciones.




    No sabemos cómo transcurrieron las conversaciones, aunque nos atrevemos a pensar que no fueron fáciles para ninguno de ellos, pero especialmente para el rey de Siracusa, al comprender que se estaba jugando todo, incluso su propia supervivencia, a una sola carta. Desgraciadamente, una vez más, la fuerza de la diplomacia no pudo imponerse ante la locura de la guerra, y por ese motivo el cónsul terminó por declararla en nombre de Roma.




    Para los romanos, lo más importante era actuar con premura. Claudio no podía contar con un posible avituallamiento desde Italia al no estar la flota romana preparada para enfrentarse a la de Cartago. El contingente romano de Mesana estaba por lo tanto aislado, rodeado y sin suministros, y por eso, para no ver menguada su fuerza y su moral, el cónsul ordenó un ataque directo, y en cierta forma inesperado, contra las huestes del rey Hierón II y de su aliado, el general púnico Hannón.




    Las fuentes no son claras en cuanto al resultado de la batalla. Historiadores como Filino, procartaginés, y Polibio, de reconocidas simpatías romanas, ofrecen incluso una información contradictoria, aunque si hay algo que no podemos dudar es que el ejército de Claudio consiguió que sus contrincantes levantasen el asedio, a pesar de que las bajas romanas fueron tan altas que no tuvieron más remedio que renunciar a futuras campañas, limitando su actividad en 264 a. C. a la realización de limitadas acciones de escasa relevancia en los enclaves cercanos a Mesana.




    La campaña de 263 fue radicalmente distinta y se caracterizó por la ausencia de grandes operaciones militares, a pesar de que el estado romano había hecho un enorme esfuerzo con el envío de los dos cónsules, Manio Valerio y Manio Otacilio, al mando de un ejército compuesto por unos cuarenta mil efectivos.




    Los estados contendientes iniciaron esta partida colocando todas sus piezas en el tablero siciliano, el lugar en donde en un principio pensaban que se iba a decidir la contienda. Y en este segundo año de guerra, la estrategia de los cónsules se centró en el intento de romper la alianza entre Cartago y Siracusa, puesta en entredicho después de que los cartagineses no hubiesen sido capaces de evitar el desembarco de las tropas romanas en la ciudad de Mesana. La fruta estaba madurando y sólo faltaba el último toque para hacer añicos una amistad forzada por los acontecimientos.




    Manio Valerio avanzó entonces con la mayor parte del ejército hasta plantarse ante las murallas de Siracusa, una plaza que él sabía era inexpugnable, pero ante la evidencia del poder romano y la exasperante inactividad del ejército púnico, especialmente de su flota de guerra que contra todo pronóstico se empeñaba en no dejarse ver, Hierón II firmó una paz por separado con el gobierno de la República Romana a cambio de ver reconocidos sus derechos al trono y a la posesión de un extenso territorio alrededor de la ciudad.
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        La expansión de Roma y su control definitivo de la península itálica precipitó el choque con la poderosa Cartago, dueña hasta ese momento del Mediterráneo occidental. En el 264 a. C. se inició un conflicto que enfrentó a dos colosos por el control de su mundo conocido.


      


    




    Con la defección siracusana, los romanos consiguieron hacerse con un poderoso aliado y además esto animó a muchas pequeñas localidades, hasta ese momento en la órbita cartaginesa, a pasarse al bando romano, cuya situación se vio desde entonces terriblemente fortalecida. Mientras tanto, los cartagineses, cada vez más arrinconados, decidieron tomarse las cosas más en serio al iniciar el reclutamiento de un ejército mercenario para poder emplearlo, con toda su fuerza, en la campaña siguiente, en la que volvieron a hablar las armas.




    Así se llegó hasta el año 262, en el que los romanos volvieron a tomar la iniciativa ante un enemigo cuya falta de determinación favoreció el inicio de una nueva campaña cuyo objetivo fue la captura de la principal base de operaciones púnica en territorio siciliano: Agrigento. Los nuevos cónsules, Lucio Postumio y Quinto Mamilio, movilizaron sus tropas, pero no sin antes asegurarse el apoyo de Segesta, y de esta forma evitar un posible ataque cartaginés desde retaguardia. Rápidamente, las legiones romanas pusieron cerco a Agrigento, una ciudad de origen griego que se vio sometida a un asedio de cinco meses, mientras sus habitantes intentaban responder a una pregunta para la que nadie tenía respuesta ¿Dónde demonios estaba la flota cartaginesa y su prestigioso ejército?




    Por fin, las tropas mercenarias de Hannón pudieron desembarcar cerca del teatro de operaciones de Agrigento, pero su principal problema era la escasa fiabilidad de sus hombres, cuya procedencia era diversa y con deficiente preparación. Tal vez por ese motivo, Hannón tomó la decisión de establecer un contracerco para dejar a los romanos aislados, y así cortar su línea de suministros con Siracusa.




    Pero el tiempo jugaba a favor de los romanos, además el rey Hierón II fue capaz en repetidas ocasiones de romper el cerco para abastecer a sus nuevos amigos romanos, y por eso el comandante cartaginés, que ya era consciente de la crítica situación de Agrigento, se decantó por presentar batalla en campo abierto.




    La victoria de las armas romanas fue total, pero en esta ocasión los cónsules cometieron un doble error cuyas repercusiones fueron devastadoras para Roma en los años siguientes. En primer lugar, no fueron capaces de cerrar las vías de repliegue del ejército púnico, que a pesar de lo delicado de su situación fue capaz de salvar la práctica totalidad de sus efectivos y llegar hasta las plazas cartaginesas del oeste de Sicilia, donde tomó posiciones para resistir indefinidamente contando con el apoyo de su marina de guerra. Es más, después de la victoria romana, Lucio Postumio y Quinto Mamilio sometieron a la ciudad de Agrigento a un duro saqueo, en el que sus habitantes fueron víctimas del asesinato, la tortura y la violación. Siendo una ciudad que de origen griego, estos actos provocaron la ira de muchas comunidades que empezaron a mirar con desconfianza, e incluso con poco disimulado odio, a los nuevos conquistadores romanos.




    
LA BATALLA DEL MEDITERRÁNEO






    Durante la Primera Guerra Púnica se hizo necesario para ambos contendientes controlar los mares, y así poder abastecer a los grandes contingentes militares que operaban en la isla de Sicilia. Esto era algo para lo que los romanos no se encontraban preparados, más aún si tenemos en cuenta las circunstancias de su expansión por la península itálica en los siglos anteriores al enfrentamiento con Cartago.




    Por otra parte, los reveses militares sufridos ante la infantería pesada romana, hicieron ver a los cartagineses la necesidad de poner en funcionamiento su arma de guerra más temida: la flota, que inmediatamente se dispuso a tomar posiciones en el mar Tirreno. Roma era perfectamente consciente de su evidente desventaja en el mar. Sus escasos barcos poco podían hacer contra la experimentada armada púnica, por eso rápidamente empezaron a aumentar el número de unidades y se preocuparon por mejorar el adiestramiento de sus tripulantes.




    No nos debe extrañar que la primera batalla en mar abierto se saldase con una sonada derrota para Roma, cuando diecisiete de sus barcos, comandados por Cneo Cornelio Escipión, fueron capturados prácticamente sin resistencia en el puerto de Lípara, algo que le valió a su protagonista el humillante sobrenombre de Asina, el ‘Asno’.




    Este primer golpe lo encajó Roma con cierta preocupación. El Senado se dio cuenta de la gravedad que suponía dejar a su ejército de Sicilia incomunicado, por lo que rápidamente se pusieron manos a la obra en su intención de preparar a un mayor número de oficiales capaces de compensar la incontestable superioridad táctica de los comandantes púnicos. No sólo eso, sus barcos eran extremadamente lentos, pocos manejables y por lo tanto poco efectivos para utilizarlos en una lucha convencional en el mar con mínimas garantías de éxito. Ellos siempre habían luchado en tierra, sus legiones se habían curtido después de siglos de enfrentamientos en las campañas italianas, pero en esta ocasión el enemigo al que se enfrentaban era mucho más poderoso, y además debían de combatirlo en un medio totalmente desconocido para ellos.




    Para colmo de males, el ejército romano de Sicilia se mostró incapaz de quebrar la resistencia de las plazas fuertes cartaginesas durante el año 261 a. C. Pero lo peor aún estaba por llegar, porque en este mismo año los romanos tuvieron que hacer frente a la presión de la flota púnica que, ahora sí, desplegaba toda su fuerza, al mando del almirante Aníbal, en una ofensiva cuyo objetivo era arrasar todas las localidades costeras italianas, totalmente indefensas ante la incontestable superioridad de la escuadra africana. Después de los primeros éxitos romanos, el equilibrio de fuerzas parecía restituirse e, incluso, desnivelarse en favor de los cartagineses.
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        Corvus romano. Los romanos eran conscientes de su manifiesta inferioridad en el mar. Las armas romanas siempre habían confiado la victoria a su poderosa infantería, y por eso tuvieron el acierto de convertir los enfrentamientos navales en auténticas batallas libradas por sus soldados de a pie mediante la invención del corvus, un ingenio que permitió a los barcos romanos atrapar a los cartagineses para forzarles a un enfrentamiento cuerpo a cuerpo.


      


    




    Roma no sabía cómo encajar el golpe. No parecía existir una solución posible para librarse de la presión a la que se vio sometida por parte de la flota cartaginesa. Pero si desde el punto de vista militar las cosas no pintaban bien, quiso la diosa fortuna que los ingenieros romanos aplicasen un nuevo sistema de lucha a sus barcos cuyos resultados podrían hacer cambiar el curso de los acontecimientos. La idea era utilizar una especie de ganchos situados sobre unos puentes móviles, que por su aspecto fueron llamados corvi, o ‘cuervos’, para inmovilizar a los barcos enemigos y permitir el abordaje con su infantería. Sobre el papel el plan parecía bueno, ahora sólo faltaba encontrar la oportunidad para ponerlo en práctica, y esta no se hizo esperar.




    En el 260, las flotas romana y cartaginesa se encontraban en Milas. Cada una de ellas estaba formada por algo más de ciento treinta navíos de guerra. Los púnicos, dirigidos por Aníbal Giscón, estaban tan convencidos de su victoria que ni siquiera se preocuparon por desplegar sus naves de forma conveniente, sino que empezaron a atacar a los barcos romanos individualmente, dispuestos a darse un festín a costa de sus poco experimentados contrincantes. Con lo que no contaron fue con los corvi de los barcos romanos, que pronto empezaron a ponerse en funcionamiento hasta atrapar e inmovilizar a cerca de treinta naves cartaginesas, cuyos tripulantes se vieron obligados a luchar cuerpo a cuerpo con la todopoderosa infantería romana. Los africanos no podían ni siquiera comprender lo que sus ojos estaban viendo; la batalla naval se había convertido en una contienda terrestre, y ahí los romanos tenían todas las de ganar.




    Uno de los navíos apresados fue el del almirante Giscón, que pudo escapar en un barco de remos para ver cómo los suyos empezaban a maniobrar para rodear a los navíos romanos, mucho más lentos pero que aun así lograron girar sobre sí mismos para amenazar de nuevo con sus cuervos a los buques púnicos. Estos no se arriesgaron a caer de nuevo en la trampa, por lo que decidieron dar media vuelta y retirarse en desbandada, dejando atrás cincuenta unidades en la que fue la primera gran batalla ganada por Roma en el mar.




    Cayo Duilio fue reconocido con el triunfo, y las proas de los barcos capturados fueron utilizadas para decorar el foro. Aníbal Giscón fue, en cambio, arrestado por sus oficiales y sacrificado por su incompetencia al dejar la parte superviviente de su flota atrapada en un puerto de Cerdeña.




    La victoria romana no fue, ni mucho menos, decisiva, aunque sí logró establecer un equilibrio de fuerzas que se mantuvo en los años siguientes, durante los cuales se sucedieron una serie de batallas navales de escasa relevancia y de resultado desigual, y todo ello en un momento en que ambas flotas hacían un esfuerzo titánico por controlar un espacio marítimo cada vez más amplio.




    En 259 un nuevo Escipión, Lucio Cornelio, iniciaba una campaña en Córcega y Cerdeña, coronada con éxito por su sucesor frente a las costas de Sulci, en Cerdeña. Más tarde, en 257 los romanos volvían a derrotar a los cartagineses en Tyndaris, pero su triunfo no fue suficiente como para poder interrumpir el aprovisionamiento de las ciudades púnicas que continuarán manteniendo sus posiciones en la zona occidental de Sicilia en una línea comprendida entre Heraclea y Panormo.




    Para estas fechas, nada hacía entrever un temprano fin de las hostilidades. Los romanos llevaban la iniciativa y se anotaban a su favor la mayor parte de las batallas tanto en tierra como en mar, pero los cartagineses, a pesar de la ineptitud de gran parte de sus generales, mostraban una envidiable capacidad de resistencia. El Senado romano decidió entonces imponerse con una acción que terminase desequilibrando, de una vez por todas, el punto muerto establecido después de tantos años de guerra.




    El plan consistía en preparar un enorme ejército para dar el salto hasta África, y de esta forma atacar el corazón del estado cartaginés. Esta operación exigió un enorme esfuerzo por parte de una Roma cuyas necesidades bélicas absorbían la mayor parte de los recursos y el presupuesto de la República. No sin dificultades se logró poner a disposición del ejército un total de doscientos cincuenta barcos de guerra, además de ochenta buques de transporte, y lo más increíble de todo, una dotación que rondaba los cien mil efectivos.




    Obviamente, la organización de esta gigantesca expedición no podía pasar desapercibida para los servicios de espionaje púnicos que operaban en territorio enemigo. Cuando fueron conscientes del peligro al que se enfrentaban, los cartagineses pusieron a toda su flota en estado de alerta, tomando posiciones en las costas meridionales de Sicilia, dispuestos a frenar, costase lo que costase, al ejército de invasión que amenazaba la supervivencia de la propia Cartago.




    De esta forma se llegó al año 256, momento elegido por los cónsules Lucio Manlio Vulso y Marco Atilio Régulo para hacerse a la mar. Durante varias jornadas de navegación tranquila, los romanos no se cruzaron con ningún barco cartaginés que retrase su decidida marcha en busca de su oportunidad de terminar, de una vez por todas, con esta interminable guerra. Todo estaba yendo mejor de lo que habían imaginado desde un principio, e incluso el buen tiempo se empeñaba en hacer del trayecto una marcha apacible. Pero esas esperanzas de una victoria fácil se esfumaron de golpe cuando, de improviso, vieron a la flota cartaginesa situada frente al cabo Ecnomo. El aspecto que mostraba la armada púnica era sobrecogedor, con unos doscientos cincuenta barcos desplegados en una interminable línea en cuyo centro destacaba el buque insignia comandado por Amílcar. A sus lados se situaban los flancos ligeramente adelantados, amenazando con iniciar un movimiento de ataque para rodear a los barcos enemigos.




    Frente a ellos, los romanos formaban con sus naves de guerra divididas en tres grandes escuadras, estando las dos primeras en vanguardia y en forma de cuña, comandadas por ambos cónsules, mientras que detrás de ellos estaban los barcos de transporte cuya seguridad era primordial, ya que en ellos se apelotonaban la mayor parte de los cien mil soldados de infantería que deberían conquistar África. Por este motivo, la tercera escuadra romana cubría la retaguardia para evitar que ningún barco cartaginés cayese sobre unos buques grandes, pesados y sin ningún tipo de protección.
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